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INTERESES PROFESIONALES

EI martirio tie los Titulares.

Señor Director de La Veterinaria Española.

Muy distinguido y respetable señor mío:
He recibido su escrito, fechado el 7 del actual, cuyo contenido le

■Rgradezco muy de veras.
Remito a usted un recorte de un articulo publicado en La Inde-

Xjendencia, diario de Almería, por el cual verá lo que. nos viene pa¬
sando a los facultativos titulares con este Ayuntamiento y, sobre
todo, con este Alcaldé.

Ruego a usted que me preste su eficaz apoyo, suplicando al pro¬
pio tiempo el de esa Junta, de la que es usted el dignísimo Secreta¬
rio, al objeto de conseguir: ^

1." Que este Ayuntamiento me pague lo que me adeuda desde
1° de Enero de mil novecientos dieciocho al día de la fecha, o mejor,
hasta fin del corriente mes, puesto que ya finaliza.

2° Que en el presupuesto municipal de gastos se me consignen
quinientas pesetas, como Inspector del Matadero, y trescientas se¬
senta y cinco pesetas como Inspector de Higiene y Sanidad pecua¬
rias, o sea un total de ochocientas sesenta y cinco pesetas, que es lo
usignado por diversos preceptos legales.

Y 3.° Que ningún compañero venga a solicitar esta plaza oficial,
que vengo desempesando hace más de cincuenta años, porque sería
hacerme notoria injusticia, diria poco de la dignidad profesional y
sería dar armas al caciquismo que todo lo atropella.
Le queda sumamente reconocido y humilde servidor q. e. s. m.,

Joaquín Martínez -

Veterinario titular

Tijola (Almería), 21-6-21.
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DE -rivJOLA

LAM EIINJTABLE; BITUACIOIM
«Los dos médicos, el Farmacéutico y él Veterinario Titulares de

este Municipio, han presentado las renuncias dé sus cargos el día 3
del actual, habiendo de cesar en el ejercicio de sus funciones oficia¬
les el último día del mes. ^

>A un médico le debe el Ayuntamiento «tres mil quinientas pe-
setas-^; al otro, «dos mil seiscientas veinticinco pesetas»; ril Farma¬
céutico, «dos mil setecientas treinta y cinco pesetas y cincuenta cén¬
timos» por su haber y por los medicamentos facilitados para la be¬
neficencia municipal; y al Veterinario, «mil quinientas cincuenta y
seis pesetas y veinticinco céntimos», sin contar que entre el presu¬
puesto de 1919-20 y el de 1920-21 lleva consignado de menos uu
total de 680 pesetas que faltan para completar sus legítimos hono¬
rarios.

«Conviene advertir que las cifras de esas deudas sólo alcanzan
hasta el 31 íe Marzo del corriente año, porque también tienen sin
cobrar los cuatro lo devengado desde 1.® de Abril último, sin haber
otra cosa a deducir que las respectivas cuotas en los repartimientos
locales de" los ejercicios relacionados con aquellos descubiertos.

»Y más elocuentes que los números que expresan las cantidades
debidas, son las fechas de donde arrancan las faltas de pago.

»A1 Veterinario Titular no se le ha pagado desde «1.® de Enero
de 1918»; al Farmacéutico, desde «1.° de Enero de 1919; al Médico,
señor Cobo, desde'«1.® de^Julio de 1919»; y al otro Médico, señor
Requena, desde «1.® de Abril de 1920», con más un crédito reconoci¬
do, «en el presupuesto de 1916», por servicios facultativos que de
antes se le adeudaba y que todavía no ha percibido.

«Hasta 1.® de Abril de 1920 pudieron siempre los mencionados
Titulares acercarse al Alcalde, como lo hicieron en diferentes oca¬
siones, reclamando el pago de lo que se les debía, y algunas veces
hacían que interviniese el señor Gobernador civil, y obtenían ya
algún abono, ora atentas promesas de pagarles en determinados
plazos, y mal o bien se iba marchando pacíficamente por la cuesta....

»Pero en la citada fecha se posesionó de esta alcaldia, por un es¬
tupendo caso de amnesia del partido reinante, un señor de mucha
historia política aquí. No se ha perdido todavía el tipo del «hombre
público» del pasado siglo, eterno enamorado de^la vara «mágica»,
vellocino de oro por cuya ansiada conquista se milita en todos los
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ejércitos y se pordiosea en todas las puerta?, y que si, por el influjo
de algún diputado, es obtenida, se convierte en viscera del politico
rural, sin llegar a ella otra corriente arterial que el interés o el or¬
gullo, el favor o el odio. Y cuando en el quinto mes de la nueva
«era» local instaurada con el dichoso advenimiento de este señor
Alcalde, es decir, en Agosto de 1920, los Titulares reclamaron, pri¬
mero directamente y luego por conducto del ¿eñor Gobernador
civil, el pago de sus haberes, pidiendo con mayor interés los atrasa¬
dos que los pertenecientes al flamante «emirato», la autoridad, muni¬
cipal se molesté terriblemente, considerando sin duda el caso como
delito de «lesa alcaldia», y contestó a su superior jerárquico en
forma que era un agravio para estos Médicos, y propuso después a
éstos que «echaran porra» (éxito alcaldefil) para quedar uno y su¬
primir la otra Titular, y empezó a notar no se sabe cuántas deflcien-
cias profesionales, seguramente reflejadas en el límpido espejo de
sus acreditadas virtudes cívicas, cuyo curioso mareo guardamos en
nuestro tintero.

»Desde entonces, no obstante la resignada mesura de los Titula¬
res en sus peticiones, cada vez que han gestionado el cobro de sus
honorarios, sólo han hallado el enojo del Alcalde, no habiendo fór¬
mula posible, ni sirviendo tampoco la valiosa intervención de dos
ilustres personalidades, representantes de este distrito, para traerle
al terreno razonable en que los cuatro mencionados acreedores
planteaban la cuestión.

»Por no ser latos, dejamos para otra ocasión la referencia de lo
ocurrido en la última decena de Mayo, cuando los Titulares recla¬
maron el cumplimiento del R.D-. de 18 de Abril de 1917 y de la Real
orden de 15 de Marzo de 1919, requiriendo al propio tiempo a este
Alcalde a los efectos de la Ley de 5 de Abril de 1904 llamada de res¬

ponsabilidad de los funcionarios públicos.
»E1 caso es que no siéndoles ya posible sostener ningún género

de relaciones con ese señor, y que no es halagüeño desempeñar un
cargo sin esperanza de pago normal, cobrando tarde y con impor¬
tantes restos en el capitulo de «resultas», y aun habiendo de agrade¬
cer lo percibido como muniflcencia inmerecida, los cuatro Titulares
han resuelto dejar tales puestos. ,

»Por cierto que para la presentación de los oflcios oportunos en
esta Alcaldia han surgido no pocas peripecias, de marcado sabor có¬
mico, haciendo precisa la asistencia de Notario, como si no tuviese
un art. 24 la ley Municipal.

>Y nosotros preguntamos, ¿es ésto tolerable?
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>EÍ Colegio Médico y las Corporaciones de los otros'doç Titula¬
res, ¿han de permanecer como meros espectadores en todo lo ex¬
puesto?

»E1 Gobernador civil y el Diputado a Cortes por el distrito de
Purchena, ¿pueden ver eon indiferencia tales hechos y tal adminis¬
tración municipal? ^

»Y no se crea que los descubiertos avanzan sólo a los Titulares,
que ya daremos cuenta de las «delicias que disfrutan» otros emplea¬
dos y algunos que lo fueron y se marcharon, así como de lo que pasa,
con las atenciones de alumbrado público, etc.

«En articulejos sucesivos diremos cómo se procuran y cuidan los
ingresos, cuál es el «cultivo» que se da a los repartimientos, cómo
se distribuyen y hacen los pagos, cuál es el respeto que se guarda al-
presupuesto, y como final jocoso, relataremos <lo ocurrido con la
apertura de una fragua, porque sin darle mucho al fuelle ni macha¬
car fuerte'sobre el yunque, es asunto que da suficiente chispa para
iluminar el cuadro en que se desenvuelve esta máquina adminis¬
trativa.»

El B/.chiller Bemoles
Tí] ola, 8 de Junio de 1921.
{La Independencia, de Almería.)
Comentarios.—Pocos, pero eficaces, por nuestra parte, y esos por

lo que afectan al Veterinario Titular de Tíjola, D. Joaquín Martínez,
nuestro antiguo y querido compañero.

Este señor, a principios del mes actual, remitió a la Junta de Pa¬
tronato de Veterinarios Titulares um oficio exponiendo cuanto nos
dice en la carta que ahora publicamos, y en seguida el Secretario de
la Junta, Sr. Remartínez, con la proverbial diligencia que siempre \
pone en la defensa de los pobres Titulares, puso un escrito al señor
Gobernador de Almería (y de cuyo escrito de 7 del actual se remitió
copia al Sr. Martínez, de Tijola), pidiéndole obligase a dicho Ayun-
taríiiento no sólo al pago de los atrasos que tiene con el mentado
Inspector de sustancias alimenticias, sí que también a la acreditación
de la diferencia de sueldo 'entre lo que percibe y debe percibir el
expresado facultativo con arregló a lo prevenido en el art. 82 del
reglamento general de Mataderos vigente de 5 de Diciembre de 1918,
teniendo la fortuna de que en Admeria haya un digno y celoso Go¬
bernador, quien con fecha 15 del corriente, es decir, ocho días des¬
pués de recibir dicha prestigiosa autoridad gubernativa el escrito de
nuestra Junta Patronal, comunicaba a la misma que había ordenado



la veterinaria española 125

al Alcalde de lijóla alpaga inmediato de todos sus haberes atrasados al
Veterinario titular B. Joaquin Martinez, y de cuyo último escrito se
dió, por la Secretaría de la Junta, inmediato traslado a nuestro com¬
pañero de Tí]ola.

Es de creer que el Ayuntamiento indicado cumpla o haga cumplir
la orden terminante del Gobernador, pero dado caso que así no fue¬
se, la Junta Patronal nuestra no cesará un instante en su labor hasta
lograr, quieran o no, al pago de todos los atrasos que se adeudan a
nuestro desvalido compañero.

Es de creer también," que ningún compañero, una vez enterado
de lo qué ocurre en Tíjola, se atreva a prestar sus servicios faculta¬
tivos en dicho pueblo, con lo cual no se dará armas al enemigo de la
clase Veterinaria, aparte de la censura que justamente caería unáni¬
me contra el Judas que así procediese.

Angel "Guerra

Fisiología y Zootecnia comparadas
«Ca lierencia y la adaptación como factores de la evolución vital»,

por el Dr. D. Juan fíloral Díaz Dillar, de la Escuela de Veterinaria de líladrld (1).
M. Baron asegura que la herencia próxima y repetida Suprime

las diferencias de los elementos sexuales y conduce,, en su conse¬
cuencia, a una dis.minución (le la fecundidad; M. Gayot estima que
es la ley de herencia obrando coma potencias acumuladas, de igual
modo que las fuerzas paralelas aplicadas en el mismo sentido, y por
Jin, otros zootécnicos muy notables sostienen que ella no determina,
tanto en el hombre como en los animales, los malos efectos que se le
achacan.

La observación atenta de los hechos nos demuestra que esta for¬
ma de herencia puede ser tan útil como perjudicial. Cuandd se esta¬
blece entre individuos robustos y vigorosos, de buen temple orgá¬
nico, igualmente inteligentes y de buena conformación, se favorece
la transmisión de tan buenas cualidades, que se suman en los des¬
cendientes, y, por tanto, constituye un medio seguro para mejorar
las razas; pero si los progenitores son de temperamento linfático, de

(1) Véase el núm. 2.1Í5 de esta Revista.
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mala constitucióii, defectuosos en su conformación, raquíticos, do
poca inteligencia o cretinos, la herencia se favorece, transmitiéndo¬
se las malas cualidades sumadas, y entonces puede considerarse
como causa segura de la degeneración de la especie.

No obstante lo dicho, hay quien sostiene que la consanguinidad
aminora la fecundidad, invocando en apoyo de semejante aflrmación
la esterilidad de las uniones enti'e parientes próximos, la disminu¬
ción procreadora observada en los animales y los casos que a esto
propósito citan los higienistas y zootécnicos, como el referido por
Magne, de' un criador que, intentando propagar la lana de un mo ¬

rueco de Astrakan, acoplándolo con ovejas mestizas hijas suyas, ob¬
servó que disminuia la fecundidad en las hembras y no logró más
que un cordero en la cuarta generación. Cornevin dice que a causa
de la gran mejora experimentada por la raza mangalicza, que acre¬
dita la dirección acertada de los criadores que la han obtenido, no
puede continuarse la reproducción consanguínea porque desciende
la fecundidad, y, por tanto, es necesario refrescar la sangre. M. Ba¬
ron ha formulado una ley general en los siguientes términos: «más
acá, como más allá de cierto grado de diferenciación de los elemen¬
tos reproductores, la fecundación disminuye y camina rápidamente
hacia coro>. La interpretación de este principio es fácil, recordando
que los individuos de grupos zoológicos alejados son estériles entre
sí; que los pertenecientes a grupos vecinos, como el caballo y el
asno, son fecundados, si bien en estos productos la diferenciación de
los elementos reproductores no es todavía suficiente para que los
híbridos puedan multiplicarse, y se ve constantemente que, a medi¬
da que se acerca el parentesco zoológico, aumentan las probabilida¬
des de la fecundación. Todos sabemos que ésta se realiza siempre
entre las razas de una misma especie y que los mestizos son indefi¬
nidamente fecundos; tanto que en ellos la conexión de los elemen¬
tos sexuales es la más adecuada, ni muy débil ni muy grande, y, por
consiguiente, llegan a adquirir la fecundidad máxima; pero si. ia
multiplicación se efectúa entre las familias de igual raza, sobre todo
entre individuos déla misma familia, las analogías sexuales aumen¬
tan, y por ende la prole disminuye.

Infiérese de lo dicho que la reproducción hacia dentro goza de
menos fecundidad que la cruzada o hacia fuera, hecho comprobado
por Darwin con sus experimentos en los vegetales, en los que de¬
mostró que la endogámica es inferior a la exogámica y que la autofe¬
cundación, perteneciente a la diferencia mínima de los elemetit.0,5
sexuales, puede llegar a la esterilidad. Así, pues, la reproducción
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consanguínea en los animales debe considerarse como un caso do
multiplicación endogámica, y ello parece confirmar la ley general
formulada por M. Baron.

Como conclusión de todo lo expuesto, diremos que la consan¬
guinidad no posee efectos peculiares, favorables o adversos, se re-

{ duce a sumar tendencias similares, que son buenas o malas; de ma¬
nera que si los reproductores consanguíneos están sanos y bien
conformados, sus productos recibirán estas cualidades sumadas,
acrecentándose las buenas condiciones orgáuico-flsiológicas si se
prosiguen las uniones sexuales entre parientes; empero si están pro¬
vistos de taras, enfermedades o vicios de conformación, fácilmente
aparecen éstos en los descendientes, puesto que transmiten duplica¬
dos, y por consiguiente, sus ventajas o sus inconvenientes única¬
mente dependen del estado de los progenitores que se unen sexual-
mente. Sólo cabe admitir la posibilidad de que, si se prosigue esta
forma de reproducción, se llegue a la disminución de la fecundidad,
si bien ésta puede acrecentarse cuando se refresca la sangre, según
indicaremos más adelaiíte.

En las aplicaciones prácticas de la consanguinidad hay que pro¬
curar, ante todo, la elección severa y escrupulosa de los reproduc¬
tores, excluyendo en absoluto tódos los que tengan algún defecto
orgánico o fisiológico, puesto que éstos serán transmitidos necesa¬
riamente a los descendientes en las generaciones sucesivas. Esta po¬
tencia hereditaria nos permite asociar caracteres y aptitudes que
están orientados en el mismo sentido, constituyendo asi la via más
segura para el mejoramiento de los animales. Además, es un gran
medio de transformar la variedad en subraza y en raza, formando
así nuevos grupos étnicos, que representan ciertamente el origen
de las razas célebres qqe han influido podérosaniente en la especuli-
zación de las aptitudes.

(Continuará.)

-S-;:—t—;-S- —-— ■ —

ESTUDIOS DE PATOLOGIA INTERNA
ENFERMEDADES INTESTINALES: Trabajos pòstumes del Sr. D. Alejandro Eloia y

Cajal, Coronel que fué del Cuerpo de Veterinaria militar.
Enteritis.—Las inñamaciones de la mucosa intestinal toman el

nombre genérico de enteritis. Localizada, en ocasiones, a una por¬
ción cualquiera del tramo intestinal, toma nombre especial cada una
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de estas localizaciones (duodenitis, tiflitis, colitis,, etc.), siquiera exis¬
ta una inflamación difusa de la cual participan más o menos cada
una de esas porciones por razón de su irritabilidad propia, a la cual
queda clínicamente reservado el nombre de enteritis. La división de
aguda o crónica admitida, caracteriza dos modalidades evolutivas.

Enteritis aguáa.— Etiologia. Todas las causas invocadas pueden re¬
ferirse a la acción del frío, a la influencia de la alimentación y a los
venenos.

La enteritis a frigori es consecuencia frecuente del enfriamiento
cutáneo y también de la ingestión del agua fria. Es común a todos
los animales y propia de todas las edades, sin que sea posible pre¬
venirla, y obedece a una predisposición individual suigéneHs. Las
interpretaciones dadas hasta hoy sobre su patogenia no satisfacen
en manera alguna (1).

La influencia de la alimentación es muy compleja. Las sustancias
leñosas (lucerna, pipirigallo, etc.) mal masticadas por animales vie¬
jos o afectados de irregularidades dentarias, se considera como cau-

, sa posible de irritación mecánica de la mucosa del intestino delgado'
Los forrajes y granos de reciente recolección poseen, según opinión
de muchos, propiedades irritantes, sin que semejante propiedad
haya podido demostrarse suficientemente. La influencia de hongos
y criptógamas desarrolladas en los forrajes es de acción más positi¬
va seguramente, siquiera las formas mucósicas intestinales se hayan
confundido por lo general con la enteritis tifoidea. La ingestión de
aguas impuras (charcas, lagunas, estanques, arroyos de escasa co¬
rriente) producen efectos idénticos. Las plantas ricas en tanino o
exuberantes de aceites esenciales, y los retoños de árboles, ocasio¬
nan en los potros una inflamación intestinal complicada de conges¬
tión o inflamación renal.

Las materias irritantes o tóxicas ingeridas por accidente, o mez¬
cladas a los alimentos (plantas venenosas), determinan una inflama¬
ción gastrointèstinal cuya intensidad es variable en cada casó, pu-
dieudo referir a este mismo grupo las enteritis ocasionadas por la
administración de drásticos violentos (aceite de croton, áloes, etc.).

Sintemas.—El animal, triste desde el principio, se apoya en el
ronzal, baja la cabeza y es indiferente a cuanto le rodea; el apetito

(1) Según Dieckeihoff, la enteritis por enfriamiento es de naturaleza reumática, y se la
observa en los períodos de mayor calor durante el estío en forma de rápida evolucidn. El
diagnóstico de esta variedad se basa en la coloración osctira de las mucosas, la insuficiencia
valvular y la complicación del edema del pulmón,5
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es poco y caprichoso, lleva los lomos contraídos y encorvados y se
mueve con dificultad. En uno o dos días se acentúan estos fenóme¬
nos y aumenta el abatimiento; la piel- se pone seca y árida, el pelo
erizado y sin brillo, pastosa y caliente la boca, la lengua recubierta
de un barniz pultáceo de color grispardo (lengua fuliginosa). '

Las mucosas toman tinte azafranado o por completo ictérico; hay
cólicos ligeros pçco después de los piensos, el animal escarba, pata¬
lea y acaba por echarse lanzando algunos gemidos; la respiración y
la circulación se aceleran durante estas crisis dolorosas; el vientre,
sensible a la sucesión y la presión está retraído; los excrementos du¬
ros, pequeños y recubiertos de un barniz febrinoso, el apetito nulo
y la sed escasa.

Veinticuatro o cuarenta y ocho horas después cesa el extreñi-
miento intestinal para presentarse una diarrea abundante, lo cual
coincide con la modificación de los síntomas descritos. Los cólicos
entonces, bastante menos vivos, suelen hasta desaparecer comple.ta-
mente; las secreciones disminuyen, la orina se espesa y presenta
fuertemente coloreada; el i'jar se halla rqtraído, la boca ardiente y
exhalando mal olor; el ojo hundido en la ói'bita y sin expresión y la
cara contraída.

La enfermedad evoluciona de los diez a los veinte días, termi¬
nando por resolución, por paso al estado crónico o por la muerte.

La resolución se anuncia por la vuelta del apetito, desaparición
de los cólicos y normalidad de los excrementos. La muerte es con¬
secuencia lógica del agotamiento de los enfermos, y va precedida de
extrema debilidad: el pulso se hace imperceptible, el enñaqueci-
miento se acentúa con rapidez, hay pujos continuados, las materias
diarréicas expulsadas están extriádas de sangre y, por fin, los enfer¬
mos sucumben en un estado verdaderamente comatoso.

Lo cierto es que una descripción sintomática exclusiva, siquiera
sea dibujada con entera fidelidad, no basta a dar idea cabal de las al¬
teraciones proteiformes que acompañan a las diversas enteritis,^pues
algunas de sus formas presentan caracteres especialísimos.

Enteritis adinámica (enteritis del estío).—Bajo este título se dife¬
rencian de las inflamaciones de evolución rápida caracterizadas por
el estado de estupefacción del enfermo, y terminadas con frecuencia
por la muerte. Atribuidas a la ingestión de forrajes alterados, pare¬
ce se acompañan de una infección general del organismo. La postra¬
ción es completa, y el movimiento rnás pequeño amenaza la caída
del enfermo. El enflaquecimiento es tan rápido como en las enfér-
inedades infectivas más graves, lós excrementos expulsados son du"
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ros y recubiertos de falsas membranas; las mucosas aparentes, infil¬
tradas, muestran petequias frecuentemente; el pulso es débil y uu
poco acelerado, elevándose la temperatura hasta 40". Una diarrea se¬
rosa abundante agrava más y más el estado general, y el paciente
muere entre lo^ cinco y los ocho días.

Enteritis tóxicas.—Provocadas por sustancias irritantes o tóxicas,
presentan caracteres particulares según la naturaleza y cantidad de
la materia ingerida. El diagnóstico se fundamenta en la aparición
rápida de los cambios funcionales yen la intensidad inusitada de
los síntomas.

En las formas.graves hay anorexia completa, elevación térmica,
coloración rojooscura de las mucosas, aceleración del pulso, sudo¬
res profusos y cólicos seguidos de abundante diarrea, frecuentemen-.-
te sanguinolenta.

Diagnóstico.—Los cambios digestivos, los cólicos, la coloración
dé las mucosas aparentes y el estado de la boca, permitirán recono¬
cer con facilidad la enteritis. La peritonitis que, hasta cierto punto
presenta caracteres comunes con ella, se diferencia por la sensibili¬
dad que acusa el abdomen y la ausencia del color de las mucosas
característico de aquélla.

El pronóstico de conjunto es difícil de formular; sólo teniendo eu
cuenta los caracteres de intensidad de los síntomas y el estado ge¬
neral del enfermo, podrá formularse un juicio cierto. Por tanto, si
las enteritis ligeras son poco graves y pasan con frecuencia desaper¬
cibidas, las inflamaciones intensas, en cambio, con depresión mar¬
cada de las fuerzas radicales del organismo, terminan por la muerte
en la mayoría de los casos.

Alteraciones anatómicas. -El intestino rfo contiene, por lo gene¬
ral, sino pequefiisima cantidad de alimentos acumulados en el ciego
y grueso cólon; el intestino delgado no sufele encerrar más que un
moco espeso extriado de sangre y mezclado de pequeñas partículas
alimenticias. Las lesiones principales radican en el intestino delga¬
do; la mucosa del grueso sólo por excepción se halla inflamada, y en
cuanto al cólon flotante y al recto, participan algo casi siempre del
estado inflamatorio.

La mucosa del intestino delgado muestra alteraciones variables:
a veces no existe más que una qoloración rosácea y difusa de toda
ella; otras se encuentran manchas rojas puntiformes, estrelladas o
recticulares; en ocasiones existen placas reblandecidas de color su-
bidooscuro, cuyo fondo aplomado se halla rècubierto de pus. La
capa epitelial ha desaparecido del todo, y las be'Iosidades, tumefao-
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tas y voluminosas, flotan libremente si se inmerge el intestino en

agua. Los elementos linfoides están frecuentemente alterados; lo.s
folíenlos solitarios aparecen cubiertos de un mamelón rojo del gro¬
sor de la cabeza de un alfiler, ensanchados e infiltrados por glóbu ¬

los de pus y alojados en una depresión de la mucosa densificada en
todo su alrededor; las placas de Peyero se muestran acribilladas do
pequeños putos que semejan finas ulceraciones.

Las alteraciones de la capa submucosa no son constantes, y coa¬
sisten de ordinario en una infiltración edematosa o heniorrágica
con espesamiento considerable a veces. Por contraste con las lesio¬
nes precedentes; obsérvanse éstas de preferencia en el grueso colon
y el ciego. La capa muscular participa poco de la inflamación, y sólo
al nivel de las alteraciones mucosas profundas se encuentra algo do
inyección serosa o pequeñas manchas equimósicas. La serosa intes¬
tinal está intacta, o a lo sumo un poco hiperemiada. Los gánglios
mesentéricos engrosados y de color rosáceo.

{Continuará.)
—

—

Elstudíos Í3aot&riológioo3

IVIicrobiología de ia leche (i).
Necesitan: calor, humedad, oxígeno y una alimentación apro¬

piada.
Acción del calor. — Bajo el punto de vista de la temperatura am¬

biente, sus exigencias son muy variables.. Se encuentran especies
que se multiplican en el hielo, y veremos que la refrigeración pro¬
longada de ciertos productos, como la manteca de vacà, no suspen¬
de la actitidad vital de todos los microbios hasta a — 5 y ■— 10".

Algunas especies resisten fácilmente una temperatura de — 190",
mantenida durante veinte horas. Los microbios termófilos señala¬
dos en las aguas de escorrentías y en las aguas termales, vegetan al
contrario a temperaturas de -j- 60 a -(- 70°, incompatibles con la vida
de los protoplasmas superiores.

Se distinguen varias zonas en la escala de las temperaturas, se ¬

gún la manera dé comportarse los microbios. Principiando por las
más bajas temperaturas una primera zona corresponde al estado de

,(1) Véase el número anterior de esta Revista.
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vida latente de la célula, la que, no encontrando una cantidad de
calor suficiente para el entretenimiento de sus funciones normales,
cesa de multiplicarse y aniquila casi sus cambios con el medio
exterior.

Ella se encuentra entonces en estado de semilla privada de calor
j humedad, y como ella puede conservarse mucho tiempo así.

La zona de vida latente está limitada en su parte superior por
la temperatura minima, que es aquella a la cual la especie conside¬
rada comienza a nutrirse y a multiplicarse. Entre la temperatura
mínima y la máxima, la que o por exceso de calor el microbio, sin
seí no obstante muerto, entra aun én un período de vida latente se
extiende la zona de vida activa. La amplitud de esta zona.es varia¬
ble. Se halla limitada para la generalidad de los fermentos de la
leche entre 10 y -j-dO". Un punto notable de esta zona es la tem¬
peratura óptima, que es aquella por la cual el desarrollo del micro¬
bio considerado se persigue más activamente. La temperatura ópti¬
ma es.la que se fija con más frecuencia por una lenta adaptación a
Ir.s condiciones del medio. Por ejemplo: para los microbios patóge¬
nos del hombre y de los mamíferos alrededor de 37°, temperatura-
del organismo que habitan.

Más^allá de la temperatura máxima se extiende, pues, aun una
zona de,vida latente, de lentitud bien manifiesta; esta vez, por exce¬
so de calor y limitada por la destrucción de la célula que se produce
a la temperatura mortal.

Para los microbios desprovistos de esporos, es decir, no ptepa.ra-
dos por la diferenciación del protoplasma a la resistencia contra los
agentes exteriores de destrucción, la temperatura mortal se halla
hacia 60 — 70° C (calor húmedo).

Para las especies esporoladas, su vitalidad es mucho mayor y es
necesario para aniquilarlas mantener una temperatura de 110al20° C
durante quince minutos, poco más o menos, en presencia de vapor
de agua. Esta última condición debe cumplirse seriamente, pues el
poder microbicida del calor seco es menor a temperatura igual que
el del calor húmedo. Entonces en el autoclave, es decir, en presen¬
cia de vapor de agua, 110 a 120° C bastan para la esterilización; cier¬
tos esporos pueden resistir una hora a 130° C en seco, y és necesario
elevar la temperatura seca del horno Pasteur a 160° —180° C y man¬
tenerla durante media hora para destruir con seguridad los gérme¬
nes y todos los esporos.

Pasteurización y esterili^ación.—'No debemos confundir estos do.s
términos: la esterilización implica la destrucción total de los micro-
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bios (formas vejetativas y esporos). Ella confiere, por tanto, una in¬
alterabilidad absoluta. La pasteurización realizada por un calor más
moderado, conviene sólo a las sustancias alterables, a una tempera¬
tura generalmente inferior a 100° C, no destruye más que las formas
vegetativas, las meiios resistentes, y si ella procura en ciertas condi¬
ciones de aplicación garantias suficientes bajo el punto de vista de
la higiene, no permite en cambio más que una observación más o
menos limitada.

Acción del oxigeno sobre los microbios.—Todos los microbios ne¬
cesitan oxígeno para subsistir, mas se conducen muy diferentemente
en su modo de procurarse este gas. Para los unos, la presencia del
oxígeno libre es indispensable. Se desarrollan entonces de prefe¬
rencia en la superficie de los medios de cultivo, dando a veces un
velo sobre los líquidos {bacteria acética, la madre del vinagre), velo
que se pliega con frecuencia para aumentar la superficie expuesta al
oxigeno del aire. Estos son los microbios aerobios. <

Otros, por el contrario, el oxígeno libre los mata y solamente
prosperan al abrigo del aire o en los gases inertes, como el ácido'
carbónico, el nitrógeno, el hidrógeno, etc., aun en la profundidad
d.e los medios de cultivo a donde el aire no tiene acceso. Estos son
los microbios anaerobios (como el bacilus del tétanos o de Nicolaier),
fermentos butíricos verdaderos, etc., que no escapan, por lo tanto, a
la común necesidad del oxígeno, pero que toman este elemento en
las deséomposiciones. químicas que provocan en el seno de las mo¬
léculas más o menos complicadas de sus alimentos. La diferencia
entre los dos modos de vida, aerobiosis o anaerobiosis, es, desde
luego, más aparente que real o verdadera.

Entre los tipos extremos de aerobios y anaerobios, estrictos de
exigencias muy categóricas, se hallan especies más acomodantes que
sirven igualmente bien en presencia o en ausencia del aire y que
son la gran mayoría. Veremos, por consiguiente, que la marcha de
las fermentaciones producidas por los microbios está Influenciada
por las condiciones de aireación del medio. Para las especies facul¬
tativamente aerobias o anaerobias, una fuerte aireación favorece la
multiplicación de las células y disminuye la intensidad de las trans¬
formaciones, y reciprocamente, si se privan las células de oxigeno
libre cultivándolas bajo un grande espesor de líquido (fermentación
de los líquidos azucarados bajo la influencia de las levaduras, por
ejemplo), se aumenta mucho la intensidad de las destrucciones quí¬
micas, y en el ejemplo escogido la descomposición del azúcar en el
alcohol y ácido carbónico.
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Según el objeto de las industrias de fermentación, debe tenerse
en cuenta esta acción del-aire utilizándolo en el sentido que se
quiera.

Alimentación de los microbios.—Hemos dicho que los microbios
teniau necesidad para vivir y multiplicarse del oxígeno, del agua,
de calor y de alimentos apropiados bajo formas asimilables. Estos
alimentos deben contener los elementos químicos simples siguien¬
tes: carbono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, fósforo, azufre, cloro,
potasio, sódio, hierro, calcio, magnesio; los últimos de estos elemen¬
tos pueden, en la mayor parte de Ids casos, existir solamente en es¬
tado de indicios.

Para las células verdes de las plantas superiores, pueden, gracias
a la presencia de su materia colorante, prestar el carbono a su com¬

binación, la más simple y la más universal, el gas carbónico del aire
y realizar por síntesis protoquimica combinaciones orgánicas de
más en más complicadas. La célula microbiana, menos favorecida,
debe encontrar alimentos del todo hechos que descompone y sim¬
plifica.

Todos los productos de la actividad vital, animal o vegetal: los
azúcares (azúcar de caña o de remolacha, lactosa o azúcar de leche,
fructosa o azúcar de frutas, etc.), las materias albuminoides o azoa¬
das (albúmina o clara del huevo, de la leche y de la sangre, legumi-
na de las plantas, caseína de la leche, etc.), los tejidos animales o ve¬
getales son alimentos orgánicos de los microbios que despejan sin
cesar la superficie del globo.

Miguel Zapata,
Veterinario,

{Continuará)

DOCUMENTO PARLAMENTARIO

cri» cabnilar en España (1).

El Sr. Ministro de la Guerra (Vizconde de Eza); Pido la palabra:
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Ministro de la Guerra (Vizconde de Eza): El Sr. Maques de

la Hermida ha demostrado al Senado que no le hace falta traer los
papeles para disertar, muy brillantemente, sobre materia tan intere¬
sante como es la cría caballar. Así es que, sin perjuicio de aplazar

<1) Véase el número anterior de esta Revista.
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mayores desenvolvimientos para el dia que venga documentado
externamente, que internamente bien lia demostrado que siempre
lo está, me será muy grato recoger sus observaciones y no cierta¬
mente para debatir con él, sino para aprender.

Si S. S. no ha traído papeles, mucho menos he podido traerlos yo
que ignoraba cuáles serían las preguntas concretas que hubiera de
dirigirme. Es tan vasta, tan extensa la materia de cria caballar que,,
no pudiendo tratarse de toda ella a la vez, no sabía por qué lado
habían de venir esas preguntas y, por consiguiente, hacia qué flanco
había de situarme en mis respuestas. Vaya esto como explicación de
la deficiencia que S. S. pueda encontrar en la respuesta, que yo qui¬
siera que fuese tan cumplida como el respeto y el cariño que a S. S.
profeso me obligan.

Mucho me congratula que S. S. haya empezado su pregunta ha¬
ciendo resaltar la importancia de la Caballería como arma de com¬
bate en lo futuro. No hace muchos días se ha celebrado por esa
Arma uña fiesta brillantísima, única pudiera decirse, y de recuerdo
imperecedero para cuantos la hemos pi-esenciado, y ella ha sido—
allí quedó consignado—algo a manera de una confirmación de la

» personalidad que esa Arma hacía como instrumento de combate
dentro del Ejército español. Y es, en verdad, cierto, a la hora pre¬
sente, que pasada la primera impresionabilidad que la guerra mun¬
dial trajo al ánimo, incluso de los críticos más serenos y fríos, todos
reaccionan en el sentido de que la Caballería podrá trausfonnarse,
deberá evolucionar, pero es un elemento indispensable.en la guerra
del porvenir.

Así como críticos de los más expertos y autorizados del Ejército
alemán,declaran hoy que, tanto en el año 14 como en el 17, algunas
de las derrotas, después ya de resultados irreparables para dicho
Ejército, sobre todo en el frente oriental, se debieron a que des¬
montó con excesiva precipitación su Caballería, declaran asimismo
que si es cierto que para lo futuro ha podido cambiar aquel rigoris¬
mo de la técnica aplicada a la Caballería, que la asignaba el triple
cometido de la exploración primero, de la concentración del ejército
invasor después, y tras de la batalla, la persecución de ese mismo
ejército, declaran, repito, también que, para el servicio de ataques
por los flancos y de molestias al enemigo en la retaguardia, ha de
tener la Caballería, incluso en lo que pudiéramos llamar táctica de
movimientos un cometido altamente indispensable en lo sucesivo.

Pero en lo que no cabe discusión, a juicio, naturalmente, de los
técnicos (porque, como tal, sería imperdonable que yo me permitie¬
ra hablar ante el Senado español, pero tengo que aprender esta ma¬
teria para ver la forma en que, como Ministro de la Guerra, me toca
aplicarla a nuertro Ejército), en lo que todos se hallan contextes, es
en que, como Arma auxiliar, en relación y en engranaje con la
Aviación y con la Artillería de campaña, esta Caballería ha de tener
desenvolvimientos, hoy incalculables, que, desde luego, la ponen
en el mayor predicamento en las organizaciones futuras de los
Ejércitos

Precisamente, hace tres días que he recibido el proyecto de Cua-
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dros que el Gobierno francés va a presentar al Parlamento de su
pais, y vemos ya que prevé cinco divisiones de Caballería, cada una
de seis regimientos, y que a estas divisiones de Caballería asigna
très grupos de Artillería, otros tres de artefactos, de carros de ata¬
que y la aviación correspondiente. De suerte que se ve que, en efec¬
to, va a evolucionar la Caballería, y se la engrana con los demás
elementos de exploración, se la cordina divinamente y se declara
que está llamada a cumplir una misión verdaderamente gloriosa.

Yo hube de permitirme aducir en Valladolid el ejemplo de que
si hoy se dice que el Arma de Caballería deja de serlo porque tiene
que combatir a pie en las trincheras, también dice alguno de nues¬
tros historiadores que, lo mismo en las trincheras de Campomayor y
de Barcelona que en los sitios de Mahón y de Gibraltar, nuestros le¬
gendarios dragones se batieron a pie, y a pie como a caballo, donde
quiera que lucharon, de gloria se cubrieron.

De suerte que me congratula mucho esa afirmación de labios de
persona tan autoriza como S. S., que alienta al Ministro de la Gue¬
rra a orientar en tal sentido estos modestos estudios que noS han de
llevar a utilizar, en todo su desarrollo, aquellos elementos dç comba¬
te que si antes sirvieron par^ enseñanza, en lo sucesivo serán abso¬
lutamente necesarios.

Y entrando en aquello que, más que pregunta, pudiéramos lla¬
mar exposición brillante, lucida y que demuestra la competencia,
pudiera decirse experimental, de S. S. en la materia de cría caballar,
desparía recoger algo de lo mucho y muy bueno que S. S. ha ex¬
puesto ante el Senado.

Seguramente en la interpelación que anuncia S.^S. tendrá ocasión
de clasificar sus preguntas, para que todas ellas respondan a un
orden metódico que conduzca a una conclusión como resultado
práctico de su interpelación. No sé si en la tarde de hoy, sin duda
porque improvisaba, ha tenido aquella coordinación de la materia
precisa para que a mi me fuera permitido recogerla y pudiera con¬
testarle, que harto necesito que se me presenten las cosas muy cla¬
ras para poder hacerme cargo de ellas.

Su señoría empezaba por.preguntar por qué se va al extranjero,
y lo relacionaba con la alzada de nuestros caballos, que dice ser su¬
perior, en ocasiones, a los del extranjero. En ciertos momentos se
va, no diré que en absoluto, por imitación, pero sí por la natural
curiosidad de ensayar aquellos tipos que, incluso para rechazarlos,
tenemos que haberlos experimentado antes en nuestro país. Yo en
estas materias hablo siempre como profano, pero alguna remem¬
branza conservo todavía en la materia como miembro de la Asocia¬
ción general de Ganaderos y como agricultor que a mis ratos era,
aunque en la actualidad casi lo tengo por completo olvidado; pero
es verdad que hay, en efecto, ejemplares en comarcas de España en
que esa alzada se da, y yo, vaya como opinión personal, que si es
heterodoxa a nadie compromete, soy también de los que entienden
que no es la alzada de las cosas que más pueden influir como carac¬
terística única, ni siquiera en algunas ocasiones preeminente, para
la utilidad que la cría caballar puede rendir, porque argumentando.
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por ejemplo con Africa, allí nos encontramos con que, para las ne¬
cesidades de aquel Ejército, no es la alzada lo necesario, y por eso
ahora vamos, mejor que comprando én España, adquiriendo los ca¬
ballos necesarios en aquella misma comarca y en Argelia, en donde,
por cierto, puede; decirse que hemos encontrado un pequeño filón,
puesto que sobre ese precio de 1.500 a 1.800 pesetas, a que S. S. alu¬
día, se puede obtener por caballo adquirido una economía que tal
vez alcance a 300 pesetas, que es ya una proporción muy importan¬
te para ser tenida en cuenta, y aquel caballo argelino que S. S. sabe
que es de pequeña alzada, es el preferido por el indígena y por el
regular de nuestro Ejército, y, por consiguiente, responde a la ma¬
ravilla a las necesidades que este Ejército tiene que desempeñar en
el Norte de Africa. Así es que, repito, según la necesidad a que hay
que proveer con este caballo podrá darse o no una importancia de¬
cisiva a la alzada, pero sí puede ocurrir también que ésta no sea más
que uno de los factores a tener en cuenta y a estudiar.

A continuación, con ese ingenio que tanto ha subrayado la Cá¬
mara, hablaba S. S. de los caballos tordos, y yo debo declarar que no
tengo en la cabeza la estadística de todos los caballos padres de la
Cria Caballar y no puedo recordar ahora los pelos de cada uno de
ellos; pera me basta con un detalle, y es que un ilustre Capitán ge¬
neral de nuestro Ejército, que nos da siempre ejemplo de su deci¬
sión, entereza competencia y espíritu militar, precisamente en esa
fiesta de la Caballería de Valladolid montaba un caballo tordo. (El
señor Marqués de la Hermida: Casi todos los generales; Cabrera el
primero.—Bisas).

Quiero decir a S. S. con eso que cualquiera que sea la ruda tarea
encomendada al caballo en eluiampo, ello no puede permitir afirma¬
ción tan absoluta, porque cómo S. S. sabe, eso del color y del pelo
depende de mil circunstancias que, desde luego, nos llevarían a un
tecnicismo en el cual me declaro incompetente, pero que no permi¬
te ni autoriza a desechar si por acaso_en algunas regiones de España
puede encontrarse el caballo de ese tipo o pelo y de condiciones
preferentes a cualquiera otro en los demás particulares.

Su señoría, y repito que, tal vez, por la manera inesperada con
que ha dirigido sus preguntas, nos hablaba de Zaragoza, de ciertas
deficiencias que allí pueden existir, y con decir a S. S. que está ca¬
mino de Zaragoza, en viaje de inspección, el dignísimo y competen¬
te general director de la Cría Caballar Sr. Duque de Tetuán, digo
a S. S. que en el Ministerio de la Guerra se procura seguir de cerra
estos asi. utos. (El Sr. Marqués de la Hermida: Vea S. S. cómo ha sido
oportuna mi observación.) ¿Y cuándo ño lo son las de S. S? Lo que
yo deseo es la garantía de las mías, por la coincidencia, con las del
señor Marqués de la Hermida. Esto no quiere decir que allí pueda
haber deficiencias de ningún orden, como no sean aquellas que re¬
quieran la conveniente adaptación de servicios y ol indispensable
perfeccionamiento de los mismos y que, en efecto, S. S. se halla asis¬
tido de toda la razón más absoluta, lo indica que la cría caballar no
sólo en España, sino en todo el mundo, se halla en un período de
transformación, estando sometido a estudio el cometido ulterior de
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de ese arma, como elemento de combate, S. S. conoce los adelantos
importantes y las mejoras que se van realizando en esa materia de la
cria caballar y por lo mismo que no son de mi tienipo, sino del an¬
terior, no sería complir un deber de estricta justicia, si no rindiera
plácemes a mis antecesores por los trabajos realizados en el perfec¬
cionamiento de una primera materia, de un solar, que es conve¬
niente e indispensable, para que aquí tengamos ejército montado. Y
a tal punto esto es así, que, sin que S. S. haya hablado de ello con¬
cretamente (pero otra consideración me sugiere el recuerdo, y su
señoría, seguramente, está al tanto de lo mucho que se ha adelanta¬
do en España la cría caballar), diré que el caballo de tiro ligero, en
Cataluña, en Baleares y en todo Levante, es ya esa una industria de
importancia y que el arma de Artillería va allí a remontarse y aun¬
que no encuentra, ni con mucho, toda la cantidad de caballos que
necesita, puede considerarse eso como plantel para empezar, sobre
todo, como iniciación de algo que es necesario para aunar lo que el
Ejército requiere, con lo que puede ser una industria auxiliar de la
agricultura, y, es evidente, que nos encontramos en condiciones
qre permiten asegurar su desenvolvimiento.

Claro está que yo comulgo con el parecer de S. S. de dar una im¬
portancia capital a la selección, y, con ocasión de ésto, vuelvo a re¬
cordar aquel tiempo en que yo pertenecía a la Asociación de Gana¬
deros del Reino. En efecto, no sólo en la raza caballar, sino en todas
las demás de la riqueza pecuaria, es evidente que tenemos que ir,
conocidos y estudiados la diversidad de tipos que hay en España, a
seleccionarlos, y en todos los órdenes de la ganadería, yo he profe¬
sado siempre la doctrina, como agricultor, la he practicado como
Ministro de Fomento y he cuidado de ponerla en el conveniente
realce, de que hay-que ir preferentemente a esta selección.

No soy en nada absolutista ni siquiera en mis afirmaciones, y por
eso no digo que, en algunos momentos y circunstancias, el cruza¬
miento no sea algo que a la propia selección venga a ayudar, pero
como regla, casi absoluta, si sostengo con S. S., el parecer de que la
selección tiene que ser para nosotros lo preferente. Ahora, esto re¬
quiere tiempo y S. S. sabe, como ganadero que es, que son varias
las generaciones que tienen que sucederse para que la selección rin¬
da sus frutos, y doblemente, en ramas como la del caballo, que luego
ha de realizar trabajos tan rudos como los de tiro y como pueden
ser los de campaña y del Ejército; se ha avanzado considerable¬
mente en España en esto, y estoy seguro de que S. S., ánimo tan im¬
parcial, ha de reconocer paladinamente, y en ese parecer benévolo
le acompaño, que todo esto nos invita, a la par que nos obliga, a ca¬
minar cada día más deprisa. Y por esto yo tengo de nuevo que rei¬
terar el tributo de justicia que es debido al servicio de la Cría Caba¬
llar del Ministerio de la Guerra, en el sentido de que hace cuanto
humanamente es posible, para que se vaya transformando, adaptán¬
dose a la época y modernizándose conforme ello requiere.

' {Concluirá)
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Nuevos Catedráticos. — Para cubrir por oposición las cinco cátedras

creadas nuevamente en las Escuelas de Veterinaria de enfermedades
infecciosas ij parasitarias, inspección de carnes, sustancias alimen~
tieias y poLieia sanitaria, sólo se han presentado cinco aspirantes.
Concluidos los ejercicios únicamente se han cubierto tres plazas con
los señores siguientes:

Señor Campuzano, núpn. 1, para la Escuela de Madrid; Sr. Caste-
jón, núm. 2, para la de Zaragoza, y Sr. Respaldiza, núm. 3, para la de
Córdoba; a quienes felicitamos cordialmente por su triunfo.

Quedan, pues, por cubrir dos cátedras de esta clase; una de Anato¬
mía, en Santiago, que deja el Sr. Resjialdiza; una Auxiliaría en Madrid,,
que deja el Sr. Campuzano, y otra Auxiliaría en Córdoba, que deja el
Sr. Castejón.

Oposiciones. — Para cubrir las cinco nuevas cátedras, en las cinco
Escuelas -nacionales de Veterinaria de Histología normal, Patología
general y Anatomía pgitológica, se nombra el siguiente Tribunal:

Presidente, D. Santiago Ramón y Gajal; Vocales: D. Dalmacio Gar¬
cía, D. Tlburcio Alarcón, D. Pedro Martínez Baselga y D. Juan Morros
y García, y Suplentes: D. José Jiménez, D. Antonio Moreno, D. Ramón
García Suárez y D. Joaquín González.

A estas oposiciones se presentan los señores siguientes:
D. Gabriel Ferret, D. Jesús Culebras, D. Augusto Navarro, D. Ra¬

fael González Alvarez, D. José Feito, D. Buenaventura Orensanz, don
José Martin, D. Miguel Toledano, D. Félix Infante, D. Indalecio Her¬
nando, D. Tomás Rodríguez, D. Aurelianp G. Villarreal, D. Moisés
Calvo, D. Pío del Río Ortega, I). Germán Saldaña, D. Félix Núñez,
D. Pedro Carda, D. Francisco Acevedo, D. Abelardo Gallego, D. Emilio
García de Blas, D. Pedro Galán, D. José García Fernández, D. Manuel
Oliver Pérez, D. Eduardo Respaldiza y D. Pedro González Fernández^
habiendo excluidos cuatro aspirantes por no haber presentádo ciertos
documentos.

La Gaceta de 21 del actual (por R. O. de 29 de Abril último) convo¬
ca a oposición libre la provisión de las cátedras de Parasitología, Bae-
terioLogía y Preparación de sueros y vacunas, vacantes en las Fúñe¬
las de Veterinaria de Zaragoza y Santiago, entre Veterinarios, Licen¬
ciados y Doctores con 4.000 pesetas de dotación anuales.

Para ser admitido a es estas oposiciones es necesario: 1.° Ser espa¬
ñol. 2.° Tener veintiuno años cumplidos. 3.° No estar imposibilitado
para ejercer cargos públicos. Y 4.° Poseer el título de Veterinario, dp
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Licenciado o doctor en Medicina, Farmacia o Ciencias Naturales, ò te-
ter aprobadas todas las asignaturas de dichas carreras. La presenta¬
ción de los documentos necesarios se hará en el Ministerio de Instruc¬
ción pública, has^ la una de la tarde, durante dos meses, a contar
del 21 del Mayo pasado en que se anuncia esta convocatoria en el pe¬
riódico oficial del Estado.

Más oposiciones. — Para las que se han de verificar en esta Escuela
de Veterinaria para-^cubrir. cnaíro plazas de InspectoresprorinciaLes de
Higiene y Sanidad pecuarias, ha sido nombrado el siguiente Tribunal:

Presidente, Sr. García Izcara, y Vocales: Sres. Castro Valero, Cam-
puzano, Cordón y Monserrat. A estas cuatro plazas aspiran siete con¬
cursantes.

Estas oposiciones empezarán el 1.° de Julio.
Adaptación de Fos Veterinarios municipales de Madrid.—Con motivo de

los nuevos sueldos asignados a dichos facultativos, el Boletín del
Ayuntamiento de 25 de Abril último publica las siguientes escalas con
los haberes que Ips expresados empleados habrán de disfrutar desde
1.° de dicho mes:

Decano de Sanidad Veterinaria, con 5.000 pesetas, D. Juan Monte¬
ro Lozano.

Cuatro subinspectores de Sanidad Veterinaria, a 4.500 pesetas: Don
Antonio Fernández Tallón, D. Germán Tejero Moreno, D. Leopoldo
Martin Arias y D. Francisco Pardo Mena.

Seis Veterinarios sanitarios de primera clase, a 3.750 pesetas: Don
Antonio Ortiz de Landazuri, D. Bernardo Butragueño, D. Enrique Fe¬
rrer Ortiz, D. Jose Cordero López, D. Eloy Lurueña Eugelmo y don
Joaquín Hernández.

Siete Veterinarios sanitarios de segunda Clase, a 3.250 pesetas: Don
JoséiBtanco Guardiola, D. Lupicinio Chamón Moya, D. Fausto Alonso
Muñoz, D. Ildefonso Soto Lafuente, D. Juan Caray Cuartero, D. José
Arroyo Fernández y D. Luis Rodríguez Pedrajas.

Treinta y tres Venterinarios sanitarios de tercera clase, a 3.000 pe¬
setas: Don Pablo Ostalé del Bosque, don Mariano Terrón del Moral, don
Josá Maria Sembi, don, Juan Portolés Bellán, don Luis Infiesta Asenjo,
don ,Félix Sánchez Muñoz, don José Garcia Sánchez, don Manuel Lagu-
na.rLaguna, don.Pedro Pelous Martinez, don Juan Manuel Saura, don
Eprique Martin; Serrano, don Agapito Pérez Gallego, don Francisco Mi¬
guel Zaragoza, don Luis Sanz.Ostoloza, don Antonio. Garrido Juaristi,
do,!iJ)o«iingo Aptonio Martín, do¡n Matías Aspizua Amiróla, don Miguel
LprçïíiíO-Tqrifijoei don-AmbrostoManuel; Villastre,,Jon Fpancisco Mena-
bibre, i.áoñ Toviás Isasi Burgos, donMonico. Martínez Contreras, don
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F'elipe Pérez Lozano, don Manuel Rodriguez Polo, don Manuel Arroyo
Diez, don Diego Campos Martinez, don Enrique Llena Franco, don José
Yagüe de Miguel, don Benito Filemón Calleja y don Pascual Lucas.

Y en el ramo de limpiezas, el Veterinario don Adolfo Roncal Soria,
con 2.500 pesetas.

Plantilla Veterinaria de la Diputación Provincial de Madrid.—Según el
Boletín Oficial, esta plantilla es como sigue;

Repisares-(le carnes.—Los tres revisores de carnes existentes al pre¬
sente continuarán disfrutando los mismos haberes que en la actualidad
tienen asignados, pero con el tiempo la plantilla definitiva de revisores
de carnes será, al fallecer o jubilarse alguno de ellos, de dos re^isorés
de carnes para todos los Establecimientos provinciales de Beneficencia
con .S.OOO pesetas cada uno. En junto, dos funcioparios, con haberes en
total de 6.000 pesetas.

Estos tres Veterinarios son actualmente don Antonio Ortiz, don José
Blanco y don Bernardo Butragueño.

Aviso a los morosos.—Suplicamos á los suscriptores morosos tengan
la bondad de enviarnos por el giro postal el importe de sus descubiertos
para poder atender a los gastos que lleva consigo esta publicación, cada
dia más crecientes, y también para facilitarnos el cierre de cuentas, y
evitar asi publicar el nombre de los morosos si a ello nos obligan.

De no ser atendidos en breve publicaremos una lista de morosos.
Comisión de la Farmacopea.—Por la Real Academia Nacional de Me¬

dicina sé nombra la que ha de entender en la redacción del nuevo Có¬
digo, cuyas anteriores ediciones se han terminado.

La componen los Sres. Cortezo, Godina, Mariscal y Grinda, como
Médicos; Piñerúa, Bayod, Casares y Chicote. Farmacéuticos; García
Izcara y Diaz Villar, Veterinarios.

La Junta de Patronato.—En la sesión celebrada el 25 del actual, bajo
la presidencia del Sr. Marqués de Barzanallana, y la asistencia de los
vocales Sres. Ortiz, Calleja. Soto y Remartíaez como secretario se to¬
maron los siguientes acuerdos:

Aprobación del acta anterior; idem del informe emitido por la Junta
en el recurso de alzada entablado ante el Gobernador de Cádiz por dbn
José Fabra Capote, contra el acuerdo del Ayuntamiento de dicha ciu¬
dad de anunciar y cubrir por concurso una plaza de Veterinario titular,
de 2.000 pesetas, estimando que el referido Ayuntamiento cumplió con
el Reglamento y desestimando, por carecer de derecho, la petición del
Tétíúrrente; enterarse del recurso de alzada interpuesto por don Jorge
Cbmas,' de Espejo (Córdoba), pasando a informe del ponente de turno; -
íéitebá'r áb (5ttbérnador de Badajoz el envío a la Ju,nta de varios docu-
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mentes para informar el recurso de alzada, sobre reclamación de habe¬
res, interpuesto por don Ventura Vázquez, de Llerena; reiterar al Go¬
bierno de Santander la reposición en el cargo y anuncio de la vacante
de Potes; interesar del (îobernador de Granada la persecución de va¬
rios intrusos en Veterinaria existentes en aquella capital; reiterar por
tercera vez al Gobernador de Castellón el anuncio de la vacante de Vi-
naroz; interesar del Gobernador de Salamanca el aumento de haberes
a que tiene derecho el Titular de Hinojosa de Duero; dar traslado al
Titular de Novelda de un escrito del Gobernador de Alicante ordenando
su reposición; pedir al Alcalde de Manresa anuncie la provisión de sus
tres Titulares, por estar desempeñadas ilegalmente; hacer igual peti¬
ción al Ayuntamiento de Huesca para cubrir tres Titulares; pedir al
Gobernador de Ciudad Real obligue al Ayuntamiento de La Solana al
envio a la Junta de varios documentos reclamados por la misma; reca¬
bar del Gobierno de Madrid obligue al Alcalde de Villanueva de la Ca¬
ñada a que anuncie la vacante de su titular; interesar del Gobernador
de Lugo maniñeste a la Junta las causas de no ser repuesto en su cargo
el Titular de Monforte; reclamar al Ayuntamiento de Toro el envío a la
Junta de la relación de aspirantes a la vacante anunciada; interesar
del Gobernador de Córdoba obligue al Ayuntamiento de Montilla el
anuncio de sus vacantes de titulares; requerir del Gobernador de Zara¬
goza que, por el Alóalde de Torralba de los Frailes, se expida al Titu¬
lar que fué de dicha localidad, D. Balbino López, el certificado de lo
que le adeuda por sus haberes; interesar del Gobierno de Avila obligue
al Ayuntamiento de Cebreros al anuncio de su Titular; interesar del
Gobernador de Salamanca obligue al Ayuntamiento de San Felices al
aumento reglamentario del sueldo de su Titular; pedir al Gobernador
de Toledo obligue al Ayuntamiento de Ventas de San Julián a proveer
su Titular; reiterar al Gobernador de Guadalajara obligue al Ayunta¬
miento de Casar de Talamanca habilite un local para matadero de que
carece; interesar del Gobernador de Toledo la reposición de don Cecilio
Otero y reclamar el expediente de recurso de alzada interpuesto por el
interesado; pedir al Alcalde de Manzanares la provisión de una Titular
que tiene vacante; pedir al Alcalde de Burguillos (Toledo) el envío a la
Junta de varios documentos; pedir al Gobernador de Tarragona la des¬
titución del alguacil que, en Alfara de Charles, desempeña el cargo de
Inspector de carnes, y el aumento de sueldo del Titular de Cherta;
trasladar al Titular de Lastras de Cuéllar un escrito del Gobernador de
Segovia obligando a dicho Ayu tamiento al aumento de sueldo de dicho
Inspector de carnes; qnteresar del Gobierno de Càceres el envínala
Junta del recurso de alzada interpuesto contra el Ayuntamiento de
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Berzocaha por su Titular Sr. Sanguino; trasladar al Titular de Tíjola
un oficio del Gobernador de Almería disponiendo que por dicho Ayun¬
tamiento se abonen los haberes que adeuda al Inspector de carnes; in¬
teresar del Alcaide de Río Tinto la provisión de sus Titulares Veteri¬
narios; aprobar numerosos anuncios de vacantes por reunir las condi¬
ciones reglamentarias; desaprobar otras por defectos reglamentarios:
aprobar varias relaciones de concursantes enviando el certificado de
pertenecer al Cuerpo; aprobar bastantes nombramientos de Titulares y
contratos celebrados con sus Ayuntamientos'respectivos; recabar de
varios municipios los datos relativos a la provisión de sus Titulares,
interesar del Gobernador de Huesca más detalles sobre lo ocurrido en

Lanaja; acusar recibo a los Presidentes de los Colegios de Granada y
Barcelona del envío de la clasificación de partidas Titulares; coiíceder
la rehabilitación en el Cuerpo de Titulares a don José Mas, de Sella
(Alicante), don Francisco Castro y don Francisco Solanas, de Calata-
yud (Zaragoza); conceder el ingreso en el referido Cuerpo a don Jaime
Corcoy, de Pobla de Vil let (Barcelona); don Ignacio Sánchez, de Cedi-
llo del Condado (Toledo); don Daniel Romero, de Ayamonte (Huelva);
don Mariano Atienza, de Sasamón (Burgos); don Jerónimo Andrés, de
Barbadillo (Salamanca); don Nicolás Medina, de Ibi (Alicante); don
Fructuoso Fernández de Valderas (León), y don Julián León Antolín,
de Pinto (Madrid); y aprobar el estado de cuentas por fin de Mayo, del
cual resulta que en 30 de Abril existían en Caja 8.486,90 pesetas que,
con 988,50 recaudadas por todos concep,tos en dicho mes de Mayo, dan
un total de 9.475,40 pesetas; de las que deducidas 1.049,10 por todos los
gastos realizados en dicho mes. queda en 31 del referido mes de Mayo
un remanente de 8.426,30 pesetas, de cuya cantidad se encuentran en
el Banco de España 7.000 pesetas y el resto 1.426,.30 en Tesorería para
los gastos urgentes.

Una resolución.—Con motivo de haberse provisto en Bilbao, por fa¬
llecimiento del que la desempeñaba, una plaza de subdelegado de Ve¬
terinaria en el Inspector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias de
Vizcaya, el Ministerio de la Gobernación ha dispuesto, respondiendo a
la consulta que sobre ese extremo le hiciera el Gobernador de aquella
provincia, que es incompatible el referido cargo provincial pecuario con
el de subdelegádo.

Defunciones.—Ha fallecido el 12 del pasado, en Almansa (Albacete),
a los cincuenta y siete años de edad, la virtuosa señora doña Leonor
García de la Peña, esposa de nuestro querido amigo y estudioso com¬
pañero de aquella población don Antonio Ibáñez y Marti.

—El 30 del pasado mes de Mayo, a la temprana edad de cuarenta y
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dos años, ha fallecido en Madrid nuestro querido amigo e ilustrado
compañero don Secundino Arango Lombardero, Caballero del Mérito
Agrícola y autor de los reputados específicos Veterinarios que llevan
su nombre; y el día 5 del actual ha fallecido en Melilla él Veterinario
segundo de aquella Comandancia de Ingenieros don Ensebio Luis
López-Maestre, hermano de nuestro querido amigo don Angel, repiita-
do Veterinario militar en Lai-ache.

Acompañamos a las familias de los obituados en su hondo pesar.
Ileciirâos de alzada. Nuestros queridos amigos e ilustrados compa¬

ñeros D. Domingo Pisar, de Valdemoro, y D. Angel Cajalj de Vallecas,
han entablado recurso contenciosoadministrativo provincial, contra los^-
absurdos acuerdos que el Gobierno de Madrid ha dictado en sus respec-

• tivos expedientes de alzada ante (;licho Gobierno, por inobservacionés
legales de dichos Alcaldes, que todo lo caciquean y politiquean al re¬
solver varios extremos de los mencionados Titulares, recursos conten¬
ciosos que seguramente ganarán nuestros citados colegas, en virtud de
la gran justicia y de la enorme razón que en sus reclamaciones les
asiste.

También D. Juan Bautista Gomis y D. Eduardo Abras Xifra, ilus¬
trados Farmacéuticos de esta Corte, han recurrido en alzada ante el
ilinisterio de la Gobernación contra el nombramiento de D. Fernando

Ilergueta Viñal, nombrado subdelegado de Farmacia del distrito de
Chamberí.

Publicaciones nuevas.—Hemos recibido: Un excelente número extraor¬

dinario de la Revista del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, de
Barcelona, que, con motivo del L aniversario de la fundación de dicho
Instituto, acaba de publicar dicha reputada entidad agraria; un fas¬
cículo sobre El cultivo aerobio de gérmenes anaerobios y La vacunación
sin microbios contra el carbunco sintomático, que acaban de dar a la
estampa ¡os laboriosos compañeros Veterinarios del Instituto de Suero-

, terapia, de Barcelona; el excelente discurso que sobre la Contribución aL
estudio del valor profiláctico y curativo de las vacunas y de los suerds, en
las epizootias transmisibles a la especie humana, ha leído el 8 del actual
el muy laborioso e ilustre Inspector provincial pecuario de Valencia, don
José Orensanz Moliné, a su ingreso como Académico de número en la
Real de Medicina y Cirugía del distrito valenciano, y un curioso y de¬
tallado estudio sobre La fiebre de Malta y su profilaxis, publicado por
nuestro fraternal condiscípulo el laborioso Inspector provincial pecuario
de Albacete, D. Joaquín Castellanos y García.

Agradecemos mucho a los expresados señores su grato recuerdo.
Imp. del Ministerio de Marina.

/
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poder, aViVa la función fisiológica ae
las células del tejido córneo, açele-
rar^do su crecirrjierito. Llena siem¬
pre con creces su indicación tera¬
péutica y sustituye ventajosísimá¬
mente el antihigiénico engrasado.
Farmacias, drogoerías y Centros de Especialidades y
en la de D. Enrigue Quiz de Oda—Logroño.

«iiniiifiiiiiiiiiiiiiiiHiniMtiiiMiiitNiiiinitniiiiiiiiiuaiMiMiiinNiiiniiiainumtii

F^UKGO ESPAÑOL
(marca registrada)

Lininn^rito G. FOR/VPGU£R^
Aplicable a los caballos y a otros animales domésticos, en sustitución

, del cauterio actual o hierro candente.

iTO EL eelo
Aprobado y recomendado por numerosos señores Veterinarios espa¬ñoles para la curación de las cojeras antiguas producidas por torsión,distención de los ligamentos y de las vainas sinoviales, de las contusiones

profundas de las articulaciones, reumas crónicos, parálisis, quistes, loba¬nillos, sobre manos, alifafes, vejigas, etc., etc., y enfermedades similares.
Al por menor se vende en todas las farmacias y droguerías. Al por

mayor en Madrid, Pérez Martin y C.", Martín y Durán, Francisco Casas y Centro
Farmacéutico Nacional.

DEPÓSITO GENERAL: G. FORMiGUERA, ARGUELLES, 339, BARCELONA
iaauuiiiiiiiiiiiiiiiiituniiiiiiiiitniiiniiniiiiiiiiiniHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii*99



HIJOS DE J. ESPAJ5A, EDITORES
Cortes, AV9 y ASI, teléf. M., * ItlAS, apurtodo AA9. Bareeiona.

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA
EUROPEO-AMERICANA

•Hr3:)+—

Primer premio (Grand Prix) en todas tas Exposiciones a que ha sido presentada
(Zaragoza, Valencia, Santiago, Quito, Bruselas,
Buenos Aires, Gante, Leipzig, Barcelona, etc.)

DIEZ MIL íi ETIMOLOGIAS

biografías rigurosamente inéditas.

TRIPLE

número de voces que las contenidas en los
Diccionarios más extensos.

UN MILLON

en sánscrito, hebreo, griego, latín, árabe,
lenguas indígenas americanas, etc., etc.

VERSIONES
de la mayoría de las voces en francés, ita¬
liano, inglés, alemán, portugués, catalán

y esperanto.

COLABORACION MUNDIAL
Elementos de España, América y extran-

de obras en su sección bibliogràfica. qj jero.
Este gran Diccionario, único en el mundo, se hace indispensable en todas

las bibliotecas, supliendo con creces a inñnidad de obras de consulta, y por
su precio verdaderamente módico es asequible a todas las personas aman¬
tes de las letras.

Tomos publicados: I a XX y XXIX a'XLIII' :; Reimpresos los Tomos I a XIX
En «I preoentK inrs oe hmi pubilendw Mf Is eundernos.

bstitm m serumiiph pmiíirio
SERVICIO DE LABORATORIO DE LA ASOCIACION

GENERAL DE GANADEROS DEL REINO

Sueros y vacunas de reconocida eficacia contra las enferme¬
dades rojas del cerdo, el carbunco bacteridiano y el sintomáti¬
co, la viruela ovina, papera de los solípedos, tétanos, etc.

Este Instituto es el único autorizado para la venta de la va¬
cuna anticarbuncosa T, gracias a la cual se evita la plaga car¬
buncosa, que tantos estragos venía causando en la ganadería.

Los pedidos y consultas al representante D. Juan Montse¬
rrat, Paseo de Santa María de la Cabeza, 2, primero izquierda,
Madrid.

Contestación gratuita a todas las consultas que formulen los clientes.
15 por 100 de descuento a los Veterinarios.


